
VISION ESTRATEGICA DE LA ORGANIZACION 
Y DE SUS RECURSOS HUMANOS (*)

La organización ante su entorno

El entorno y la organización

Es obvio que no todos los elementos del entorno tienen, para una empresa, la misma
significación o el mismo grado de incidencia en su actividad. Dependiendo de la naturaleza
de lo que se quiera contemplar y de la amplitud que se quiera dar al estudio, se podrán
distinguir diversos subentornos que serán más o menos significativos. Por eso, se ha de poner
especial cuidado en no prescindir de aspectos que podrían ser importantes, lo cual puede
ocurrir fácilmente cuando se observa la empresa y el entorno con modelos que ignoran
algunos de sus elementos significativos, o cuando se trata de extrapolar observaciones a otros
aspectos de la empresa cuyo entorno significativo es diferente.

Bajo la perspectiva de los aspectos humanos, el entorno global más extenso de una
empresa es lo que en términos sociológicos o políticos todos conocemos por Sociedad o
sociedad humana.

Las personas y los bienes que pueden intervenir en la actividad de una empresa
forman parte de su entorno más cercano y potencialmente más significativo. En particular,
aquellas personas que pertenecen a la organización de una empresa constituyen lo que se
denomina su intorno o entorno interno de esa empresa.

Partícipes y accionantes de la empresa

Efectivamente, en el entorno de la empresa hay unos elementos más próximos que
otros, en su actividad y en la significación de su incidencia. La actividad de la empresa
condiciona y es condicionada por personas o grupos de personas con distinta situación dentro
de la empresa y de su entorno significativo.
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En general, las personas se relacionan con las empresas tratando de satisfacer sus
propias necesidades a través de transacciones de intercambio de la actividad de sus recursos a
cambio de una retribución. Su intervención suele estar asociada a la consecución de unas
metas personales con las que piensan que parcialmente acabarán consiguiendo un nivel
aceptable de satisfacción, cuya valoración –siempre en valores percibidos– constituye la base
fundamental de la relación entre las personas y la organización.

Así pues, en su funcionamiento, las empresas generan una red de relaciones entre
muchas personas. Unas intervienen aportando cosas y, a cambio, obtienen unos bienes con
los que pueden satisfacer algunas necesidades. Otras no tienen una intervención activa, pero
son condicionadas, incluso de un modo pasivo, por las actividades de las empresas.

Las personas que individualmente o en grupo condicionan o son condicionadas, de
modo más o menos mediato, por las actividades de una empresa, se denominan partícipes de
esa empresa.

La intervención de los partícipes puede ser sustancialmente muy diversa y su grado
de influencia muy variado. Los partícipes que individualmente o en grupo pretenden ejercer
su influencia sobre la empresa se denominan accionantes (véase Figura 1).

Figura 1. Partícipes y accionantes en la empresa
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En el ámbito social, las personas están inmersas en un complejo entramado de
interacciones, individualmente o en grupo, por pertenecer a diferentes grupos superpuestos en
los que son partícipes e incluso accionantes, y a través de las cuales reciben diversos efectos.

Planteamiento estratégico de la empresa

Dirección estratégica

La dirección estratégica de una empresa, o de cualquiera de sus aspectos
fundamentales, consiste en dirigir integralmente esa empresa con visión de futuro. Esto
significa que se ha de poner énfasis en la racionalidad de los procesos de dirección y de la
composición de la organización, dotándolos de una coherencia interna con las metas globales
y con las utilidades integrales de la empresa.

Misión, objeto y estrategia

El conjunto de metas globales que establezca la dirección general de una empresa
deben ser una síntesis de las metas globales de la empresa.

Por una parte, cualquier planteamiento dinámico de una empresa ante su entorno
exige sentar unas bases firmes para orientar integralmente sus metas a largo plazo, para que
su actividad a corto plazo sea consistente. Para que se dé tal consistencia y sea percibida en el
entorno de un modo favorable, es preciso que la empresa consiga en su actividad un
equilibrio dinámico entre utilidades e intereses –diversos y a veces contrapuestos– de sus
partícipes, de modo que contribuya a lograr una extensa y eficiente aceptación de sus
productos y servicios. En otras palabras, la dirección de la empresa debe conocer cuál es su
aportación al entorno, y en qué medida puede ser provechosa o perjudicial para sus
partícipes. De algún modo, la empresa ha de alcanzar un alto grado de compromiso con los
partícipes acerca de lo que contribuye a satisfacer sus necesidades.

Esto significa que las empresas que quieran perdurar en su entorno tienen que
asumir una misión para cubrir las necesidades de quien soporta su supervivencia; es decir,
tienen que responder suficientemente a las necesidades de los partícipes, frecuentemente
profundas y de difícil formalización, que tienden a ser bastante más permanentes que los
factores visibles que se activan en un determinado momento.

En todo caso, lo que en términos generales define a una empresa, aquello por lo que
sustancialmente se la identifica, constituye lo que se denomina su objeto. Se trata de su
propia definición como empresa; esto es, cuál es su actividad fundamental, a qué se dedica.
Lo que aparece con este mismo nombre de objeto –u objeto social– en los estatutos legales de
las compañías mercantiles pretende ser una síntesis de este concepto, aunque a menudo es
una descripción estereotipada de una realidad más rica.

Para facilitar la realización de los propósitos de la dirección es necesario establecer,
dentro de unos determinados objetivos globales, una serie de objetivos y políticas concretos,
mensurables, susceptibles de ser controlados y cuya realización se compruebe. Por supuesto,
ninguno de estos objetivos y políticas pueden ser concebidos al margen de la misión y del
objeto de la empresa. Todo ello ha de formar un cuerpo coherente y consistente de decisiones
y de acciones que se denomina estrategia de la empresa.
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